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tnlaPeninsula—lili mes, 2 ptas.—Tres meses, « if\.—Extran-
ro —Tres meses, 11 "25 id.- LA suscripción sn Cíflítttr/l deî dft 1° 
16 (le cada mes..—La correspondencia á h ArtminÍMtiación 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 26 DE OCTUBRE OE 1896. 

El piíRo se.ii'i sierapi-e adelaiilaílo y en metAlico •'> en letras de 
iácil cotirn.-fJoi-responsales en París*, A. íjorette, riif fJanrtIartí» 
01; y .1. .Iones, Fauboitrg-Aíontmartre, 'U. 

MJUÍERUL AGRÍCOLA \ 
Prensa-s para vinos.—Bombas pnra i 

rasieofo, riegos, lavar y rociar plantas ; 
—Norias para pozos, movidas .'i vapor I 
viento ó caballeria.- Máquinas para ta- j 
ponnr y limpfat' 1x)te)las.--Espino ar- j 
tiücinl paríi coroftdos.—Arado i do vor-
tcdorn Desgranadora.s de maiz.---
Vías férreas, wagonotas, plataformas, 
canihios, etc., para trasporto do frutos. 
Azadas, legones, picos.-Tuberías de 
goma y otras. 

CA;]IiK.O Pl'^RKK l i ü K R R 
12, GASTELLINI, 12. 

Véase ainiiicio AfOD.l Y AR
TE en la tert'ovíi plana 

Sin duda alguna, son las présen
les las horas mas cnlicas ¡lorquo 
ha pasado KspaHa desdt» hace Hin
cho tiempo. 

Las oíiei'acioues en «íi'ande de 
que DOS iuihlo Mari ¡Hez Campos el 
ano pasa.lo por esLe tiempo, van a 
comeny^ar al Un hajo la dirección 
del general Weyler. 

Kn i'ealiJad han dado ya co
mienzo esas operaciones tan desea
das, de las cuales í(e promete el 
pais recoger el fruto de sus admi 
rabies y asombrosos saci'illcios 
Hace ya días i)asaron la trocha, 
en buscíi de Maceo, sois columnas 
de aguerridos soULidos inandados 
por jefes expertísimos en la gueri'a 
especial que pradiraa en Cuba los 
rebeldes. Dáade entonces esta fija 
en el Ierre.vo de la Vuelta Abajo 
la atencitS.i del pais y aunque no 
duda que en la lucha que va a co 
menzar llevara la mejor parte el 
ejército que lo deílende, no empe
ce esto liara que se sienta iiílran-
quilo respecto de la suerte que ha 
de caber a muchos de sus hijo.s. 

¿Se defenderá Maceo con tesón 
en las posiciones de Pinar del Rio^ 
Esto es Indudable. 

;,Seran importantes esas posi-
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ciones';'Kso es más indudable aun. ' 
Ele^íidas sose^íadamente y con 
tiempo sobrado para levantaren ' 
ellos cuantas defensas eran nece- ; 
sacias, la guarida del caliecilla mu- ¡ 
lulo debe ser a estas lioi'as im[)0- j 
nente ibrtale/a cruzada de trin- \ 
chcTas. sembrada con profusión j 
(Je bocas de fue í̂o, con todas las i 
(1U(̂  han llevado a IMnar del Río ; 
las numerosas expediciones flii- i 
l)ustpras que durante im ano lian \ 
estado arribando a aquellas costas. . 

Contra esas |>osiciones tremen- i 
das van dirigidos los cuarenta mil ; 
moldados esijañoles que forman las '. 
seis coliuniia.s Je ataque. Asaltar- i 
las con decisión y penetrar en ; 
ellas ari'ojando ir.onle abajo a los ¡ 
inambises (lue las deüenden, es la i 
misión que han de cumplir los br;i-
vos lie nuestro ejci'cilo. | 

V la cumplirán porque es nece ¡ 
sario. Del resultado de esa opera- , 
ción depende la resolución de pro- I 
btemas pavorosjs ha tiempo plan- ' 
toados y que del)en ser resuellos ! 
en plazo brevísimo y á despejar i 
la» incógnitas de esos problemas 
se dispone el ejéi-i ilo español en 
Pinar del Rio, 

El choque va á ser terrible, la 
lucha i)ortlada, la resislehcia te
naz, el triunfo costoso; pero triun
faran nuestros soldados, porque el 
valor, la virtud, la razón y la jus-

! tifia están con ellos. 
Si la providencia juega algún 

papelea eslasluchas cruentas del 
'• homljre contra el homl)re, la pro

videncia dene estar con el heroico 
y sufrido ej(!rcllo español, con esos 
cuarenta mil hombres que en Pi
nar del Río se disponen á comba
tir por la honra de su patria y el 
honor de su bandera, contra una 
horda de asesinos para los cuales 
no hay nada respetable ni respe 
lado 

La lucha va á comenzar en bre
ve. Tal vez ha comenzado -ya. Por 
eso aquí, en la península, la ansie
dad crece y la intranquilidad se 
hace visible, no porque se dude de 

cual será el resultado do la con
tienda, sino porque se tiene la evi
dencia de que sera sangrienta y el 
triunfo cosloso. 

Por eso se encuentran nuestros 
esi)íritus en tensión violentísima; 
por eso la llegada del ordenanza 
del lelfígrafo hace que se paralüie 
nnesira sangre y se crispen nues
tros nervios; y cada vez que rom
pemos el ciei're de los despachos 
telegráílcos, esperanios leer el re 
lato de un triunfo seguido de cifras 
crueles. 

TIJERETAZOS 
«La L'niúu Mercantil)» do Málaga pro- , 

pone que por parte de la Nación se ha-
ga un agasajo al ejÍM'cito con motivo de 
las próximas pascuas. j 

Nos parec(j bien. 
Y sobro todo oportuno. 
V justo además. 
¿No va á darnos el ejército el agui

naldo, dejando limpia de rebeldes la 
provincia de Pinar del Río? 

Pues no hará nada dera/is la Nación 
enviando el aguinaldo A los soldados que 
pelean en Cuba por el honor y la inte-
gridad de España. 

Conque A ver cómo so puedo hacer 
práctico el pensamiento do «La TTnión« 
y manos & la oV>ra. 

Cree «-El Glo))0» qne el general AzcA-
rraga, aunquo acreedor al tcrctir entor
chado, no lo puede obtener por no ha-
bi'r mnndaflo cuerpo d<> ej<'ircito. 

¿HiV 
Pues por eso pedía la provincia do 

Alicante, y con ella gran parle de la 
jjrensa española, que votaran las cor
tes una ley para ese caso especial. 

Pero «La Correspondencia Militar» 
viene A probar que no es necesario; 
porqire, según el colega, pueden ser as
cendidos A capitanes generales los te
nientes do la escala activa ó de reserva 
cuyos brillantes servicios sean dignos 
de tan señalada mercr-d. 

Y suponemos que nadie dudarA que 
los servicios del general AzcArraga per-
teneecjn A la clase extra. 

l-:i i)urtidi) aiUon"inisla culinno va 
eayendu lenta pi ri> eunlinnaiiienlc en 
plena 1nii«rrec('i6n separatista. 

Pi'im(M;ftnHínte se le fueron las masas. 
M;'i-< tarde se pusieron del lado de 

Maceo los jefes d(i menor cuantía. 
.Ui'ira aparece laborante <u órfíau'j 

en ta ¡¡renna. 
<i»ué desentfHÚiv para la plana mayor 

de ese partido. 
Como no se uiand'^ .'"I. si niismo y.-i no 

le qneda A (̂ î ieii mandar. 
Ni llene representaeiúii, porque acjue- ' 

tíos A qilieníis repr.-'.efitaba. le nlejjfnli 
o''ediencÍa. ' 

i 
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l'.ir I llíi'i plaza-, de b.-ii'reinlero^ que I 
iioc-.'-iía el ayuntauíieulo de París si
tian presentado íf.MHIÍ» pretendientes. 

Kn toda:i pane-; e(u-eet\ habas. | 
V no será porque haya miseria en la . 

república vecina, p.jr.pte si en fdguna 
part() se pm^den aiae lo' perro-; eonlon-
ganiza es ;*lti< 

("luno i|Ue lieue el oío :'i e'-jpufrtas. 

Le.'inos ei) fiti Cdi responde lie I n Mili-
Uir: 

•La lieiixta (hiH-.nú ilr Maní na dice 
en BU último número que ha dejado de 
pertenecer A su redaeeión |>. Xem. ¡o 
FernAndoz (Jnesia. | 

V en el misiuo número publica cinco , 
artículos de e^te ilustrado m/'dieo de IM j 
Armada. i 

1)0 moilo que para ser redactor del ' 
cfilcga habrA qin' tirarse el número de 
cati'i ñ rabo, imprimirlo y repartirlo. 

N tal vez sea necesario algo mk<s. 
l'oner las fajas al perí('idico, escribir

la 4 y llevar lo-s ejemplares al correo. 

IJOS corresponsales de la prensa en 
la Habana hablan de un reriidiíjimo 
Combate en el qn«.- han entrado seis co
lumnas, teniendo cutre todas un he
rido. 

¿.Se piiii íowv formalidad, eaballe-
ro.-j? 

<!on noticias de ese cal i tire no se vA A 
ninguna parte y solo se logr.i una cosa. 

Que el pais se ría. 

SI . '- ..- .».!!•,- i - . • .11 i-*IJL_.liJi'«« I"'1H.>'-".. I.JU..I. 

CONTRA IL I t í a 
Aauque aún no podemos taííhar de 

,íii * 
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muy fiáa la temperatura (pie nos rodea, 
i.'stos primeros descensos del tormóme-
1ro hacen gran impresión en nufstro 
cuerpo euj os órganos oareoen de la 
lonieidad que ol frío tes proporciona, y 
cuya piel conserva aún la porosidad y 
sensibilid.ad en que anteriores y recien
tes temperaturas la mantenía». 

(.'on(raesta.in»pres¡ón, que puede ser 
utok-bta y hasta peligrosa, la higiene 
no» preserva con siTs^eprtatlos eonwi-

Prescrilie, al efecto, Ot *j<»roi(íio n\&^ 
actfvo yyoiiíiúUvVlo^ qm^ en l.-i estación 
prowttMúHt'í y é i í»^l^o interui^ lui-is 
eumpleto y ceñido. 

Por el ejercicio, nuesifos órgano^ 
producen calor, y con el abriíjo -se im
pide la itérdida de ê ie calórico. 

Los ejercicios mi'S convenientes íon 
todos los gimnAstieos, entre los euate.i 
ílguran, en primera 1 ine* los pase>:j por 
el campo; y entre kis abrigos interio
res elegi»'emos los que sean peor con
ductores del calor. Bou tutos los tle jn'o-
cedeucla, animal, (ale^ como la lana y 
la seda. 

Estos,materiales tienen además otras 
mui'has ventajah. TJOÍ tejiílos proceden-
les de- materiurt animales no contienen 
etre sus maltas partítmlas nociva^; y 
liOátu tónica» coiiiü A veces encierran 
los de proeedencia vegetal. 

1.a lana y la seda son mas pori>sas 
qite el lino y el algodón, y dejan pasar 
al exterior ios elementus de secreci('>n, 
que en grancanii ' lad de la, piel se dos-
prenden. Esto podemos observarlo t̂ x-
perimentalmenti- dejando s»H!ar dos 
camisa.'; que estén emp.apadas de íBldor, 
y de las cuales una sea de lana y otra 
de hilo, vieiuln ijue utia vez secas am-
bab, ta primera pierde el olor nausea
bundo (|ue tiene, mientras que la se-
!?unda lo con:íerva siempre. 

El ccjlor do la ropa interior no es In
diferente; sci-.'i siempre blanca. Porque 
además de la ventaja de delatar este 
color, ó mejor conjitnto de ellos, la lim» 
pieza de la prenda, lo que ya es un 
bien, no tiene el inconveniente de des-
icfliryeomo^io hacen la m.ayoria de los 
tinteif* inconveniente que puede ser 
muy peligroso, porque este tinte man
chando la piel, puede impregnarla de 
pftCtíeulas vehen(JSas. Por lo inénos es 
sucio, y 4a suciedad'es también un ve-
iKíno lento, pero seguro, de la sangre, 

l.ja fortua def traje interior sĉ rfl tal, 
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Se paso A reflexionar sobre el partido que tomaría, 
el sentimiento de IH libertrtd n forzó y restableció 
mumeut&neamcnte so inieliKeneia. Por forinna lUs-
tHba consigo, ademas de varias sortijos, un reloj de 
gran vnlor; con il producido de su venta podría vi
vir machas semanas en un barrio oscuro; este pens»-
mieuto lo rttanimó, anduvo alegremente, cuidando de 
evitar el camino real. 

lia mañana ebii.bn soberbia, el sol resptandccien 
te, el aire tónico. Ahí que arrobamiento umndaba al 
corazón del peregrino errante cuando miraba todo 
lo que le roaeabal El poeta, el hombre Ubre, gozaban 
igualmente en éll Se detuvo para admirar h s hayas 
rojas de l(j» árboltjs inciusiados de nieve, fara escu
char el canto alegro y penetrante del mirlo, y cuan
do descubrió debajo de la nievo un copo de violetas 
marchitas, iitodoras, la alegría qu<i sintió le hizo 
soltar uott carcajada de risa involuntaria. 

Aquella risa nada tenia de insensata, ni de peli
grosa-, pero cuando al atravesar pur un lugarejo virt 
A los nifiós jugueteando sobre el césped y oyó salir 
de lo in'ieiíor de una cabaDa los sonidos de una mú.-
sica rústica, se quedó inmoble, lo pasado se le vino 
de golpe A la memoria; reconoció lo que había sido, 

. lo qae era al presente. Triste remÍDÍscenclal tiiste 
levelucióu cubriéndose entonces el rostro con sus 
manos, lloró amargnments-, aquellas lágrima* ence 

sentidos que la reciente isciíacií'm había perturbado. 
El infeli/. joven contempló aquellas apacibles mo

radas y suspiró profuodamenie. Entonces se levantó 
del suelo, so introdujo debajo de uno de Ion língladrs 
del cortijo, ae echó sol re la paja, se durmió y ivt 
despertó sino con la claiidad del dia y las vocea de 
los campesinos llegaron al tinglado. 

Se levantó fresco, oalmado y suíiclenlemente sano 
del erpirita para no infundir ninguna sospecha so 
bre sa enfermedad. 

So acercó A ios asustados cumpesinos, les dijo que 
se había esiraviadú aquella uoube en la selva y les pí 
dio algiinu cosa de comer y también agua. 

Aunque sus vestidos esiuvíi-Ben despedazados, eran 
nuevos, de. telas finas y su tiechiira anunciaba una 
persona de*lia CIHSCS «.uperiorts; su voz dulce, su 
aire, sus maneras eonñrmaban estos indicios, ade
más qne el citmpesino francés naturalmente es hns 
pitalario. 

Casarbií descansó algunas horas en el oorilio y 
después siguió sn m.ircha vagamanda. Nada podía 
ofrecer A sos huéspedes porque las reglas del asilo 
que acababa de abandonar, no periqtda qfie lô s per.-
siopistas tuvieran dinero", pero tampoco se espe 
rabau nadada él, y aqt^ellas ba?i)f»s geoie» Je d»̂ -
searon an feliz viaje como ai les háblese comprado 
a«s deteoí. 

cijión de dos pedazos de pat<)« No era fácil encontrar 
este palo poVqiíe la nieve onbrfa la tierra ebh una'i*!-
fombr* blanca y rellanaba toiias tal cotíií«l?idátfelifj y 
cni|ndo tograron descubrir unár ratn'ás sÁca», ést»' se 
iftiaroaron lentamente. Por Bn, hr\^6 el fííégb* sobre 
una pequefii». eminencia rodeada por eleyáílos Aiffeo-
les, estabap sentaclos, tino en ifrente de otro,' aqaííMos 
desiértalos de la razón humana, enrOj^idás sus ca
ras por el fuego. T cada nnp de elloi» de^eaba'eh el 
fondo de 80 corazón deseníbafiiSarBe de'¿ti flÁsenéáto 
eompanero-, y cada uno de éllós'esperláiíilitiiba el te
mor de la soledad, el temor de dcimláál^élil lado de 
un camarada, cuja idma Cstatiít piltadív de la luz de 
Dios 

- Atd diju el inilitíii rorapíéiíJo irfi silencio bastan
te prolongado, d'íspuós da totíb, esta es una'tarea bien 
triste, rae muero d«' hnfnbre y (rio, cusí me pesa ha. 
ber dejado la priViórt. 

—Yo no siento i-J IVIo, repuso Ceskrini, y poco cui
dado rae da el tiíaní^H; méWégrn solamente con el 
pensamiento de verme libre. 

—Piró'cnrad ír6r'íñ1^,'ana'di6 el soldado con voz de 
llsünja, cuya dtttetttii tenia algo de sliíiestrft. Velare 
p)(¿'álterQatiTamenté. 

—lió' tengo stt^tlo- eropeüad vos por dormir, yo vo
laré. 

—Oid, MiBor mto, 4ij» «I áflî tal •• tono'brwsoo. 


